
Carta abierta de los hijos de los padres separados:  
   

Hoy día 15 se celebra el Día Internacional de la Familia, también es nuestro día, ya que 
los hij@s de padres separados y/o divorciados también tenemos familia.  

Ahora el formato es diferente, pero mi  papá sigue siendo mi  papá y mi  mamá también.  

Nosotros antes fuimos  hij@s de familias donde papá y mamá se querían y ahora por 

diferentes motivos ya no.  

Hoy nuestra situación  es menos singular que hace unos años pero  aunque pasen los 

años y la sociedad evolucione, nosotros, los hij@s de padres separados seguimos 

viviendo las mismas situaciones.  

Aunque vivan en casas separadas ¿porque no podemos estar cuando queremos con 

cualquiera de los dos? ¿Por qué me tratan como a un preso? Ellos y nosotros somos los 

únicos que tenemos régimen de visita.  

¿Por qué solo puedo ver a papá o mamá un día por semana y un fin de semana de cada 

quince? Yo quiero verlos más, jugar con ellos a la Play o a las Bratz, hablar con ellos 

cuando quiera y cuando los necesito, en definitiva, poder ser su hijo con normalidad.  

No nos gusta que nos traten como una moneda de cambio, ¿Por qué nos consideran 

patrimonio y luchan por poseernos? Nosotros los queremos a los dos y queremos estar 

con los dos.  

¿Alguien piensa lo que sufrimos cuando queremos estar con papá, con mamá y con los 

abuelos y no nos dejan? y  peor ¿porqué  se pelean  papá y mamá por dejarnos o no estar 

con el uno o con el otro? ¿Y cuando nos obligan a mentir? Seguramente debe haber 

alguien que les pueda ayudar  a entender que nosotros queremos estar con los dos 

tranquilamente aunque ya no estén juntos.  

No nos importa que nuestros padres se divorcien pero lo que no queremos es que se 

divorcien de nosotros,  sus hij@s.  

Un juez le pregunto a un amigo mío con quien quería pasar el primer turno de Navidad  

después de arduas y sesudas negociaciones, él respondió, con “los dos” ¿ Quizá pensó 

que queríamos a uno más que a otro? NO.  

Por tanto, ayudad a papá y mamá a saber ser mi familia aunque estén divorciados.  

 


